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RITANICO de origen-habia nacido en 

B:ristol, en 1869-y profunda�ent_e inglés 

desde su afinada silueta física y 1a corree-

� ción de su atuendo _hasta la parquedad y

sobriedad de su palabra, Latcham tuvo ese culta al­

biónico por 1a tradición y por el pasado, ·que 1e llevó, 

éon un acendrado amor por la t�erra en que vivier·a la 

, mayor· parte ele su vida, a 1a que se 'trasladó en 18 8 8,
apenas recibido de ingeniero, y que fuera la cuna de 
sus hijos; a la investigación antropológica primero y,

más tarde, a la arqueológica. Ambas absorbierón por 

igual su vida, en tal f �rma qµe llegó ·,a -ser uno de los 
I 

fundadores de las «ciencias del hombre1> en la nación 

vecina. Descle 1903,. en que publicó,· en 1a « Revista 

Chilena de Historia ·Na tur�I • ·sus primeras notas so­

bre �raneometrí"a, . tomando como base alguno_s ;estos 

• 1al1aclos en la Serena ·y comparándolos, a Ja rna�era

• de_ la época, con los de ·Jos esquimales, Latcham se

• (1) Palabras pronunciadas por el presidente de la Sociedád Argenti-
na de Antropología al iniciarse la V.• «Semana de Antropología». 
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ocupó de los más disp�res temas. 'Desde 1908 se 
preocupó por indagar basta dónde llegó el dominio 
efectivo Je los _Incas en Cbile, inaugurando las seriea 
de sus estudios sobre el ·Tahuantisuyo y sus problemas, 
tr.abajando en 1909 su memoria ac.erca. de <e El ·comer� 
cio precoloP1bino en_ Chile y otros países de Améri­
ca1>, asi como su primera monografía sobre los changos­
pesqueros, publicada el año �iguiente en lo., «A�ales 
ele la Universidad de Chile», y su ensayo sobre cAn-

. tropologia chilena», editado por· la R�vista del .Muaeo 
.• La Plata. En 1912 analizó los elementos etnográticos 

indígenas, componentes ele la raza chilena, ocupándose 
en 1914, de laa obras de

1 

J oyce y ele P osnan�k y, que 
atraian en· ese mome.nto la atención pública. • �u mono­
grafia sobre Taltal es del año siguiente, en· el que 
también publica los resultados de su vi3je. entre lo.1 
a�aucanos meridionale's y su monograf;a sobre la capa­
cidad guerrera de tales ind�genas. El lnstituto Antro-

. pológico de G,ran • Bretaña e lrland�, del qu� e�a 
miembro correspondiente, como de muchas otras soc.ie-

• dades de cultura, le .editó sus notas sobre los caracte­
res físicos de] mis�o pueblo. Amigo, personal o epis­

tolar;. de ·_los· más gra�Jes americanistas,· Norden..t­
k.jold le debe, como otcos, varios juicios -hibliográficos. 
En 1915, publica su primer libro en el que abarca 
un problema etnogr�Íico de fondo: el que se refiere a 
las costumbres mortuorias ele los indios J� Chile y de 
otras partes ele .América. 
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Tan extenso como imposib]e sería seguir, paso a pa­
ao; la labor del infatigable estudioso, c�ya bibliogra­

fía alcanza cifras que exceden de mi tiempo y de vue.!­

tra paciencia. Pero séa me permitido recordar, todavía, 
sus últimos graneles trabajos. Sus tomos sobre cLa Pre­

historia Chilena 2> 1 que es de 19 2 8, sobre � Las creen­
cias religiosas de los antiguos peruanosl), del año si­

guiente, sobre cr La agricultura precolombina en Chile 
y en los paises vecinos,, Je 19 3 6, minuciosa recopi­
lación y análisis de los datos de la crónica y de la 
bibliograf�a moderna. En J 9 3 7 el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales, de Buenos Aires, edita au 
memor�a sobre e Deformación del cráneo en la región 
de atacameños y diaguitas>) y, al siguiente, la U niver­
sidaJ de Chile hace lo propio con su discutida mono­

grafía acerca de la « Aryueología Je la región ataca­
meña2>, que es, sin e�bargo, una mina Je datos e in­
f ormacione3 Je interés. En el interin, y como Director 

del Museo Nacional de Cbil�, cargo que ocupó de.sd� 
1928, llevaba a cabo u�a labor importante Jel remo­
zamiento del vetusto edificio Je la fragante Quinta 
Normal, y de reorganjzación de sus salas y clasi�cn-

ción de sus materia les. 
En· 19 2 7 f ué de .. ignado cnteJrático Je Arte Indí­

gena Americana en Ja Escuela ele Bellas Artes de 
Sant.iago de Chile y en 1929, al crearse la Universi­
dad, se le �ombró • prÍ �er decano ele la F acuitad de 
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Bellas Artes. Desde 1935 fué profesor de Prehisto­

ria en el Instituto Peclagósico. En tales labores le ba 

sorprendido la muerte, cuando aun tra_bajabn afanosa­

mente todo lo que le permitía la larga enf erm�dad que 

le f ué ret�niendo fuera de s_u clespacho, primero, y re­

cluyéndole, �nalmente, en el lecl10. 

TodnvÍa, en 1939 vol,ria, en una publicación de 

su Musco, sobre e L3 edad de la piedra en Tal tal� y, 

en 1942, el tomo XX del «Bolet�n del Museo Na­

cional de Chile�, se encabezaba con .!U último trabajo 

publicado: � Autropogeografía prehistórica del N arte 

de Chile>). Quedan aún, sin duda, algunos estudios 

inéditos de ese gran trabajador, como por ejemplo, su 

copiosa monografía sobre los diaguitas chileno_., reco­

pilación y ensamblamiento de varias memo�iaa parcia­

les, largamente ampliad:is, y fruto de años de labor, 

que estuvo por ser publicada por nuestro Museo Na­

cional de Buenos Aires y que finalmente no pudo ser­

lo por la exteusÍÓn misma de su texto. 

He convivido con Latcb3m momentos de amnblc 

camaradería, en los que el q:gentleman2> sonrcÍ:i, de­

jando momentáneamente de l:ido la función crítica del 

estudioso. En Santia�o de Chile y en Limn, durante 

las actuaciones del Congr-eso de Americanistas, tuvi­

mos esas jornadas de contacto qu� cin1entan una ao1is­

tacl por encima de ·cualquier discrepancia técnica. Por 

ello permitidme que a este bomenaje oficial, que nues­

tra Sociedad rinde, ngregue en este instante, una nota 
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personal, la de la emoción sincera que fluye Je mi 

propio recuerdo. 

Señoras y señores: 
Al declarar inaug.uradas las sesiones de la V.ª 

«Semana de Antropolog�a,, os invito a poneros de pie 

en homenaje al gran colega ch,ileno des a parecido. 

I 




